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EL SU. DR~ D. MANUEij B. UUEV'A 

Y SU§ CA LUMNIADOUES 

---»~+o.,_ __ . 

'¡ 

Las mejores frutas son los que hrt~i 
picado los pájaros, y los hombres 
más honrados aquellos {L quicues des·· 
tro7.a la calumnia. 

POPE. 

Esta ¡)l'ofunda máxima del célebre poeta de la 
nebulo¡;;a Albión, es aplicable, en todo tiempo, á los 
hombres pam quienes honradez ha sido la priillera 
de las virtudes, 

La calumnia, la negra calumnia, este abol:·.,, del 
Averno, busca siempre las repuLaciones sin mancha 
para hincar en ellas ~m diente envenenado; bien así 
como los pájaros eligen la fruta más lozana para pico­
tearla. Las reputaciones dudosas, las que bajo el hi'i· 
llo del oropel ocult1w repugnantes escoriaciones, no la 
atraen; eorno la iior do colores pálidos, la fruta enfer• 
ni.iza no atrae á los colil.Jríe'l ni á los goniones. La ca• 
lunwia, con ser· tan baja y ruin, tira á lo alto; ánoja 
sus dardos á las reputaciones inmaenladas, y aun cuan~ 
do éstas sean invulnerables, como el escudo de Enf)as, 
ólla se da por satisfeeha, si bien vuelvan contrá sí mis­
ma los dardos que ha arrojado; Se da por satisfecha!' 
no su nefanda obra algo queda: i·epitiéndonoslo está, 
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de los que hicr·v.r.n en boca de la CatHilla. .Denwsía­
do conocidos son los pasquineros de all{~rHlc el·Maca .. · 
rá: miembros corrompidos de la sociedad c'cuatorinna, 
que fué preciso amputa~· y arrojar muy lejos, para 
que no infestarau el mrt!.liuuLe ui eorrompieran la par­
te sana del euerpo ~ucial. Ladrones, estufi.Ldun~s, y 
hablan de honrade:t; col'l'ompidos, J hablan de mora-­
lidad;. degradados, Cllvilct:idoR, y deeuntan dignidad.! 
Y éllos·se han atrevido tí calumlJim· al segundo Ma­
gistrado de la Nación, al.varón probo y virtuow, al 
ciu.dadano modesto, al hombt·e dig11o y severo, el(~ ele­
vado carácter y corazón ndb!t~ y dcHpt:endido 1!! 

La virtud y el vieio viven en pnqwtua gnerra: la 
luz ilerena de la virtud penetra en los antros del vicicr 
y descubre sus repugnant(!S llagas: e! vicio ¡;;orprcn­
dido en su espantable desnudez, ~~e yergue en !of:o 
atJ·evimicrJto y profiere maldiciones .Y vomita u e u u es­
tos contra c8a lurnbre quu le mata. ';Virtud, oh vir­
tud, pobre virtnd, elllllllHI(, no ('S tn reino: arnmJazr.r.s, 
peligros, ofen~ms, por donde quÍi!ra te rodeau, y aun 
muy feliz si W) sueurnl-w~;~ ·mordida rle perros, aeoc<'a­
da de asnos, devorada de tigr{!tJ. Virtud 1 oh virtud, 
:<anta virtud, levanta el vncdo, huye, encit~rratc en el 
Cielo, á donde no podn-í n seg1line lns domonios qtH! 
eon nornbre de hipocn~;:;Ía 1 envidia, uoh<~rbia, odio 
insano, corrllpción, iufc::;tan ONÜ! valle, no de l<í.grimas, 
sin6 Je hiel y ~angre; valle oseuro,.lóhrego, por don­
de van <;orrien'do en ruidoso tropc! esas fierm:~ que se 
llaman de3engaños, vcngnn~a, dífil!nadón, calunmia 1 

asesinato, impudicicia, bla~fcrnin, tran las virtude;' que 
lwycr. á trompicones y al fm caen en sus garras) dan­
do arm6nieos suspiros que suben á la gloria en lorma 
de almas puras," exclama con sobrada ra~ón D. Jnnn 
1\iontalvo. · 

Si ni Run á los vAronos virtuosos.) á los {]tiC han 
naeido para obrar· Bl l>ien, ·les es dado librarse de In~: 
tiros <'nherboladofl de ln calumnia, ;,qné va ;i für de 
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la sociedad, {t IIICI'Cüd de la malediceneia, qué de 1a 
Jwnht Je las ft1mílins, quó de la honorabilidad de J.os 
más respetables ciudad:mos'?-Para eontmrrest:tJ' el 
mal no queda sin() la reetitud de la opinión pública, 
que1 á la postre, comprende r¡uíún tiene la justicia, y 
da {t cada cual Rll me1·ecido. · · 

Para tf\rminar, rogamos al Sr. D1·. Manuel Be-' 
nigno Cneva, se digne -aceptar estas mal trazadas lí­
lleas como una débil muestra de la admimción que 
siempre nos han causado sus virtudes. Sus detrae­
Lores, misera bies pigmeos, se arrastran en el cieno y 
no pueden, por más que lo pretendan, alcanz:u á he­
rirle'. Desprécielos, que el desprecio es la re.spucstn 
Je las almas granrles :í los Uros de la onviclia y la 
ealu nnda. 

. ' 
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el caudillo de lo~ libre:;, la eterna pesadilla de }o¡;; pí-· 
('Uros y ladrmws, de los hipócritas y corrompidos. La 
carrera polít.iea del Dr. Ouova no tiene sombras: es 
clara como la luz met'idiana. Libcl'n! d(~t;dn que rom-
I)ÍÓ en su alma d ~ol tln la razón. ha SC[l'uido, sin de:'-, '-·"' ' 

viarse, el camino de Fus .Prineipio~} lumino~oi.' 1 Riendo, 
en todo tiempo, uno de lo:,; más leales e<.mtinelas de 
las li lwna des píi bl kniJ. 

Ah! los rpdndol'üS do ·'1~1 Pntriola Er~uatorínno", 
los de la frente abyecta, éllos sí han mwido para la 
servidumbre, éllos, eon su ctoma incli11aei6n á ln. es­
clavitud y su pro¡wnsión tan fuerte, que siempre han 
vivído do rodillas, lamien(lo e! pio de los opresores de 
la Patria. Sus nombres1 lVfnjot· es pasarlos en silnncio: 
tendríamos qnp nombrar gu:;;ano~ tan miserables, lar-
vns tan asquerosas! · 

¡Y est)S son los que se ntrevcn {1, denigt·ar al Ih. 
Cueva, tt·atándole de esc1a.vo! Pensamiento de escla­
vo no se alv.a rmÍtl arriba de su yugo: nco . .;tumhrados á 
resph·ar en esa atmó~fnt·a envenenada, no tienen alien­
tos pura elevar· d alma y mirar á lo alro; y a,;í, pien­
san que todos lt>S hombres son como éllos, eselavos! 

"Prcteurlir:nlc st~m¡Jih~·J'JW de los sillmws dd 
Cmzcfjo canlmwl de L(~ja H fÜ~ los cwrulcs de las 

. Cámaras Lt~gislativas". 
Los hombres de mórito indbeut.ihle como el Dr. 

Cueva, no busean jarn{¡s esos IIÍ otros puel\tos; ú ellos 
los lleva el amor del pueblo, la corriente de la opinión 
pública, que por má~l que los tiranos la pongan trabas, 
husca siempre hombr·es de rernontado caráctel\ para 
que velen por los de1·echos de h comímidau. Durante 
las pasadas administraciones .ha figurado constante­
mente en la provincia de Loja, como candidato, ya pa· 
ra Senaclor, ya para Concejnro Mnnici¡wl; pero uunca 
en las listas ofidales, t;ino siempre y si<>mprc en las de 
oposieión, de la cual era eljef'c nar,o, ol luchador infa­
tigabk, 
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El Dr. Cueva, en su larga carre¡·¿¡ políriea, ha con~ 
tmrvad o siempre incólumes su indepnnclemi:t, sus prin. 
cipios y su dignidad. Nunc~a ha militado en la- fiL·:;; 
conservadoras: firme, altivo, ~ereno, grave, como la 10 

ca de los mares~ ha ::;ufrido rudas pel'secucioues tHlti·s 
que reuunciu.r á tillS nobles ideales. 

Corda el año do 1888, época luc-tuosa, en la cual 
b:Patri~J, la. pobre Patria, gemía encadenada, sumida 
enun mar de ~;ombras, en dondo se destaenhan las 
fi.ltídicm; figuras de Caamuño y el segundo T1''0l'es. El 
Congreso estaba reunido: eoncili{tbnlo de fntÍIPs y de 
esbirros. LoH conservadores (~n mnyoi'Ía abrumadora: 
los liberales, ahl los lilwrales, firme:> eu su altivez re­
public:wa, v~ro muehos los dedos de una mano pura 
contarlos. Tratábase de un asunto de suma li'a~(:Pn­
llencia: un Senador de la minoría se levanta y dic1~: 
"Debo seguir ante todo mis principios; pu('S soy lille­
ral~por convicción". ¡,Quién es este o~1do que así sn 
delata ante una mayoría fi:1nática, híb1·ída y tt·iunfiw-

. te? A J<,s pocos días, el mismo Senador, indignado pqr 
la actitud de la mayoría en el jt1icio de l'<!Sponsa bili­
dad contra el ex-Ministro, Sr. D. Lueio Salazar, so 
expresa en estos términos: ''Séame permitido, ant~s 
de entrar en la ampliación de mi informe, manife,..tar 
que no me domina en la cuestión presente, uinguna 
pasión mezquina, ningún afecto ni desafec:to con l'es­
pecto ü la persona del Sr. cx-Minist.l'o, lo que Sf' me 
hace preciso advertir, porque hay ciertas. g¡:•ntes que 
110 pueden comprender ni concebir que h.ayn hombres 
de espíritu tan recto, de corazón tan elevado, qun !i'e 
sobrepongan á 1us condescendencias, á las (lel>ilidades 
y miscl'ias, que tan poco honor ham~n á la soderlad 
actual; y es preciso declara•· en honra de la ~oeiedad 
ecuatoriana, que sí hay homb1·es jndependi<'ntes, que 
no tienen el alma do rodillas, cncorv:tda bajo el pe,.:o 
do lHcnguadas pasiones; sino do pie, iluminada por la 
ln·1. tlo la justicia y de la dignidad humnna''.-Este 
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!~'Otnhre es Cuova,} ·;í <~ste ~e n:tmvt~n· á calunYnÍfl't':: 
trat.iÍ ndole de e:-w!a vo; los JHlfHl.U i11c~ros de ''El Pn tl'io~w­
lú~n:l 10riano"!· 

Ciert-o qm~ e-n e~ período gubernativo del Sr.~'o ... 
Ü'>rdero accpt6 la Su bclirecciÓ1i, de E~tudios· de la pro­
vinda de Loja; ¡,per11, esto implit'•aha· aeá~o la dnndica'­
eión de sus principios lihera1Ps1 Levánte,;e y desmiéw­
tanos el IJilC haya t~abido que el Dt·. Cueva pidin ese 
:f)Uesto: á él le llevanw los rucgot~· tle stw correligionn· 
rios y ehle~>co rlP lfwantar la insll'tl\~ei6n primaria de la 
postraci0n en qno yaeía. La entorva tle ignorantes que· 
untonet~s se hallaba- alii·nnto de- la ad'ministt·ación en 
Loja, apenas si se prcoeu pnha· do otra eosa íJlle de arlu·· 
lar al siniestl'o Caamafío, el vcrdat!Pro Presidente de }u 
Rt:púhlicn: la in~tt·u-ct:i6n,la educación,del pueh1o, eran 
pn.mellos nlgo asfeorno negocios de otro mundo, eun el 
cual1 nada tenían qtw vct·:~ pl'ceiso· et·a que un homhre· 
de hrees-i:ntorvinie•·a en ese desbarajn.,tP., pnra orrlc• 
nar un tanto, uno siquiera fle lo::: rarnoa·de la~adminiH· 
traeión pública. Este homhl'l~ fué Cueva, y nadie cre­
yó jamás que por 0t'tc aeto renegara de los principios· 
de Sil juvent11·d; ptWS continuú siendo el jefe del pat ti-
0.0 libeml lojano. Mientr:n eomo villano;; lo~ reclac.to­
re5 d1~ "El Patriota Et:uatoriano'', al:an!'mar que el 
8r. Dr. Ouevil fué dPstituido de ese empleo: maquiná­
eiones perversas de los mi.;mos que ahoJ'a le insul­
tan, hideron que se suspendiese temporalmente la' 
~ubdin•eeión; pero descubierta á los pocos~días la no· 
gra infiunia, d Gobierno restablccióla, vindicnndo asÍ,· 
de! modo más honrosb; el nombre y el prestigio del· 
Sr. Dt·. Cueva. Ah! y cómo' se desempeñó en ese 
ptwsto! Procuró dignificat· el mngistcrio, sometió á 
S(1VI~ro examen á los institütorcs, desterró las conup· 
telas que so habían introducido <'n la en,;eñanzn, im­
plant6 numerosas refimlla~, contra el torrente de opo• 
sici6n do los esbirros del Gobierno, que no poc.Jían nt«:J~ 
nos de mimt· en él al acusador ele su inepcia y w_.jg¡ 
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UOI'ancia. Su bt·illaute .desempeüo~ ¡Jl'egonáudolo e!il· 
tán los'elogios prodigado~ al.Sr. Dr. Ctievaen la Me· 
moría del. Miuistt·o de Instrueci6n Pública al Congre­
so do 1S94:; y lo r¡u•J es más, .los aplausos de :'El Ho­
raldo", notable periódico opo~j~i,orlbtn_ de esos tiem-
pos. . .. , , . ! 

·X· ·: 

* * '. 
· ,;llo1~rado cuando uo Ita tenldo á :~ú,ulcmtc,.,r'· 

los bient:s. del ¡n·~ji~1w.'' . . . . (~ / 
Oh cinismo siu igua1! Oh de:iivergüenza sin ejem· 

. plo In de esos monstruos S/l.lidos dnl Averno, de (~sos la­
drones, capapes d.e dej~tr atrás á los 'Niños de ~cija y á 
los más famoso~ bandoleros del oespohlado. . 

Los bandidos ,de cierto 1 ~1gm·, cuyo nomhre no 
pueden menos que sahel'lo-rwr se1· del mismo oficio­
I(>R dP "1!.:1 Patriota Ecuatoriano'', acostumbrahan lla­
mar ladrones á los viajeros á . quienes ásaltaban: nsí, 
estos señores achacan al Sr. Dr. Cueva las manchas 
eon la~:~ euales ellos traen el 1.1lma ennegt·ecida. · 

Lojanos, alzad la voz y decid si á Cueva, al pro­
bo Cueva, le habé1s visto jamás eehar . manu de· los 
bienes del prójimo! Guayac¡uilenos, entre vósotros 
también ha vívido el Dt·. Cueva: decid ¿cuándo le há~ 
héis vistf.1 ·cargado con el fruto de~~~ rapiña' Quiteñ(is, 
decid si al Vicepresidente de lit Repúblicale 'habéis 
encontrad·o algún día, sucias las manos con el hurto 
envilecedor! . . . '· · 
. ·Ah! si limpios como Cueva estuvieran sus di~trac~ 
tores, esos, dondo:: la rapiña ha tenido casa propia, 
esos de la capa lan~a y la uña larga, dol alma negt·a 
y la frente .1ibyecta ••.• ! . . · 

Hombre honmdo, horrlhre calumniado!-Cueva 
ha sido conocid~ en LoJa por su honradez inmaeula~ 
da. Ahogado de nota, como lo puede testificar la Coro 
to Suprema (lo la Rfpública, ha patrocinado las cau­
:5as judícial~:'i de más importfm9ia en la. provif1da de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



·-- to ~ 

~u nacimiebto, y sin embargo no se· ha enriqueddv. 
Su modesta fortuna le ha bastürlo para sostener con 
deceíicia á lm, por mil títulos, honorable familia. Va· 
r6n dé coruz6n magnánimo y caritativo, él ha sido la 
providencia para muchas fiunilias: su bolsa siempre 
a.bierta á los menesterosos y desgraciados. y: á esté 
hombre se atrm·en á denigrar los miserables inspira• 
dores de '•El Patriota Ecuatoriano'', más ladroues que 
Juan Palomo y Luis V ampo! 

Dice el pasquín piuro.no que el Sr. Dr. Cueva, 
cuando gobernaba la provincia de Loja, impuso con­
tribuciones que no entrarQn al Tesoro, tomó ganado ·· 
de sus enemigos y lo vendi6 por ll:t mitad de su valor, 
dispuso en provecho propio, de más de cuati'Ocieutas , 
bestias, entre ellas alg•mas de subido precio. 

Cierto que hubo contribueiones y sé tom6 gana­
do y bestias de los cnernigqs, Qué hal.!er1 'fal es la 
guerra. El ~upremo Gobiemo había decretado con 
anticipación que, en caso de revuelt.a, la guerra ~e 
sostendría con el dinero de los ene•nigos. La revolu­
ción vino formidable: las arcas nacionales exhaustas, 
debido al latrocinio del Gobierno llarnado de; :_- .Ait­

GOLLA, no permitÍan el aumento de la tuerza annada 
ni_ podían subvcnk á los ga.,tos de la campana. Era 
preciso sostónerse con el dinero de los rnismos que 
habían provocado la revuelta; y así se hizo. El Jefe 
Supremo nel Estado decretó la irn'posíeión de eoutri­
bucioncs; al que no las paga:ha, se le remataban bienel-l, 
medida dolorosa, en Verdad, pero que CI'U necésario 
ímmtimerla ·con energía inquebnuítable, só pena de 
sucumbir miserahlemünte en la contienda. 

''Que el producto dt¡ esas imposiciones no en­
i1·Ó á la caja .fiscal."- Durante todo el tiempo de !a 
dictadura del Sr. General D. Eloy Alfaro, la provin~ 
cia de LOja f1,1é una de las mejor gobernadas, y en élla 
los caudales públicos manejados con la mayor put'e'za. 
Los. cup<l's que se cobrarc>n todoe entraron nl Te~!oto 
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nacio.nal, como lo prueban los ·exp~dientes que se t(n·­
rqtu;on y lqs libros de contabilidad .d.e la r~'eson~rfa, d(' 
Hacienda. Esta escrupulvsidad y esta pureza fo1·man 
una página de honor para el Sr. Dr. Cueva y e1 pat·· 
tido liberal lojano. · 

Las bestias tomada';, que no pasat·on de doscien· 
tas, fum·on enviadas, por orden del Jefe Supremo de 
la República, {t la p1·ovincia de El Oro, parll el servi­
cio de la expe•liCIÓII qno mal'chaba á someter á la re~ 
bclqe Cuenta, como lq pueden atestiguar las aut9'ri'" 
dudes de esa provincia y los Jefes del Ejército qll~ hi-
zo e:-::a campniia. . 

Lo del Sr. José María Sánchez. ~sta es la 'más 
atroz d.e cuantas calumnias eneierra la inmunda" hoja 
"El Patriota ~~cuatoriauo''· Afírmase en (~lla que el 
Jefe Civil y ,M:ilital' de Loja impuso un cupo al cita• 
do caballe•·o, y que le arrancó en pago un pagaré sus· 
crito pot· Manuel Benigno Cueva. Esta infernal ca­
lumnia da la medida de la conupción á que han lle· 
gaqo los detractores del Sr. Vicopresidcníe de I~ Re· 
pública, y de lo que pueden valer las demás imputa-. 
~ion,es qt¡.e le hacen. Peli:f.:mente, el Sr. Sánchez vive, 
y su declaración jmada muestra eq toda su hon~ible 
dnsnude7. 1~ incalificable calumnia de los pa~quinei'QM 
del semanario piurano. He aquí la declaraCión del 
Sr. Sünch~z: · 

Sr . .A.I<Jalde 1° Municip!\1 de Loja.-P&ra un ~•unto civil 
necesito y pido que U. 01 dene que· eli:Or·. · .José Mari~ Sáij.· 
chcz, do este vecindario, absuelva la,s siguientes posiciones: 
l~ Si algun~ ver. ó (;\O algúntiempo, el 81•. Dr. Manuel Be­
nigno Oue'Va, actual Vicepresidente de la República, le ha 
debido al absolvente mil quinientos sucrea, por los cnaleR la 
tenia ot~rgado un V'ale. 2~ Si el expr·esado Sr. !)r. Cuev~ h1 
ha ~mpue¡¡to al absolvente la contribución de dos rnil sucreB; 
repipié~dql~ e~ parte de p&g9 de e~a (JOntribuci<)n el c~¡1r~.; 
aado y~I~ . .,-J\q!!ttl(ltt4~i IIft 13ervir~ ordgn¡¡.r Be me devuelVl\P 
par~ ~1 '--llnt~;~ ~.~e JIH.! propqnlfjO·"'""" Val~ndn Ituiz . .-. r.~oj!l, 
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·Febrero 17 de 189S, jueves á la una p. m.--Absuelva el Sr, 
D . .José Maria Sánchcz, inmediatamente después de notifi· 
cado, las posiciones que preceden, bajo los apercibimientos 
legales; y hecho, devuélvase.-Valdivieso . .,-Proveyó y fir­
mó el decreto anterior el Sr. Dr. José María Valdivicso, Al­
calde 1? Municipal, en eldía. y hora de su fecha.~A.lva­
rez_.-En seguida cité con el decreto anterior al Sr. Dr. Va­
lentln &uiz.--Valentín Ruiz.-Aivarez.-Luego cité con el 
de á reto anterior al Sr. José María Sánchcz.-J osé Mai'Ía 
Sánchez.-Aivarez.-A colltinuación, presente el Sr. José 
Maria Sánchez, juramentado por el Sr. Jnoz, on forma lt>gal, 
ofreció decir verdad en todo lo que snpie1·e y fucl'e pregun­
tado; y siéndolo con at•t eglo a) interrog-atorio quo antecede, 
dijo: á la 1 :'- Que no le ha debido ni le ha otm'f)ado vale algu­
no por• la cantidad qlte Sl~ pregunta: A In 2!t (?ue es falso lo 
preguntado en todas sus partes.-Leída .que lo fué su absolu. 
ción, se r~tificó en élla y la firm6 con r 1 J ueJ~; y el Escriba­
no que doy fe.-José Maria Sánchez.-José María ,~r ?.ldi­
vie&o.--Al varé:~<. 

El Sr. Dt·. Cueva lejos de hnberst~ enric¡üecido 
<lurante sn administración, suti·ió notable menosc;ibo 
en su modesta f:¡t·tuna. En los famosos tiempos dA 
vnestro amo y ca'pit.án, el nunen bien ponderado José 
Muda Plácido Caamní'io-oídlo bien Sres. RR. de 
"El PntH6ta Ecuatod~no"-se enriquecía hasta el 
A len id e de la cú rccl; pero Cu(wa no ha pertenecido 
jamás'{t esa cf:euela de la cual vosotros sa[i:;teis aprú­
vechailísimos discípulos. El Dr. Cueva, educado en la 
de la honradez y dignidad, ha ignorarlo las malas ar­
tes eon las euale8 se pucdq beneficim· un fb~slino, se~ 
gún la grálka expresión d('. ''ucstro inolvidable capi~ 
tán. ¡Rico iba á salir con el mi~c•·able súeldo de cien 
sucres, por una parte; y por otra con los innumerables · 
é ingentes gastos que demandaba el triunfo definitivo 
de la causa liberal, gastos en los cuales Cueva no ha 
•·eparado, con tal eie coadyuvar á ese triunfo! Ahí 
están, en Loja, sus inte1·eses notablemente mnnosca· 
hados, pnr sumas gastadas de su peculio en la revolu· 
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~~lün. Esta es la prueba d-e su riqucíla. L•l8 magi:-t'l\· 
dos ¡)rohos no se enriquecen jnmá:": vi\·eu (~ómo Atia­
{ldeR, mu<Jren como Bolívar. 

''jVo pu.edf; lnu;~- ji·enlc limpit{ el que luc. sido 
cómplice, si no autor, fltl los clamorosos fi.W~sinatos 
iifícialt~s qUt; Sf; cometieron tm ln proninda tÜ Lo}a 
al principio th: .su aciar:a admi·ni.~tración". . 

Malas pasione,; !-1on la ira y la v~nganza, y las peo­
:res cou~ej<'ras. Lkvaclas ií la exalt.a("ión, cif'gan; y 
obrando bajo su i11flujo, nadn htwno puede hacerse. 
Ira y vengarl:l.H snn los malos geuios que han movidu 
la plua,n do los pilsquineros dt\ nlltmde ei Maeará. Ce· 
gudos por éllns, dan tnjos á oi!!stra y siniestro, pero 
í'in consegui1· su objeto; amontonan calumnia sobre 
~alumnia 5 con~~~ afán cie un toco, sin discernir los car­
gos que hncPn y ~in caer en la cuenta de que élla••, sus 
calu~nnias, por mroc:es que p~Ht·zean, se desvmwcen Rl 
wás leve soplo de la verdad. . ' 

¡Ase:;ÍBO t.nmbién el Br·. Cueva! o¡,, ~re~. Rclfac­
tores, Dit·eetores é inspiradoJ'f'S de "El Patl'iota Eeua­
t'ltiano'', vrwstra existenda está sacando fi,Jsa e .... la 
nueva acur,ación. &Quiénes tná!l dignos de la horm 
qne vosotros1 Y ~in embargo, vivos estáis para desdi­
cha dt• la Patria, de e:-;ta Patria quo tnnta deshonra y. 
mengua e8tá padeciendo pot· vosotros.· • · · 

Lo~ asesiuatos pcqwtrndo~ por Angel Mai'Ía Sán­
dwz y Moi:;és Oliva a:eaecieron ~~nando el St·. Dr •. 
Cueva estaba úll Guayaquil--dejado ya el mando de 
la provincia de l. ... (•ja..:.--de Pnisidcnte de la Conven­
ción. Allí , ecihió inrlignado la fl\lticia de esos críme­
"'~~, que no han infamudo sino á los que los comelie­
ron; y de ningún modo á las autoridades de Loja., que 
ni lo¡; ordenaron ni los patrocinaron. Como pt·ucba 
palmaria de esto 1íltimo, aquí, en el Panóptico, (•stá 

/ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



. ' -- );(.,...., 

'Siir1chez, pagando la pena á la nu.RI fuú conclena.do. 
Arturo 8pouii, fué un e..;pía, que SOI'[ll'endido (JO las 
inmediaciones del campamento, fué pasado por la!': 
armas, porque rehusó r·enoirs-e. 

Los fusilamientos dt~ Dado ~11quilunda en Maca­
rá, ocurrieron cuando el Sr. Dr. Cueva sn encOtitraba 
E!ll Quito, ejerciPndo el mi(-tno ('argo de Presidente de 
la Asamblea Nacioual. Dado Suquilanda no es asesi­
no: él y los· demás ht1hitantes ele Macará no hacen t":Í· 
no ¡)l'oveer á I!IU pi'Opiu cnn~ervneión, cuando en loiY 
recodos del hermo¡;¡r) río, •!espabilan tres ó cpau·o .de 
esos terribles foragido,.:, t¡uc acosados por las autorid~­
des peruanas, pasan la raya {t continuar en el. Ecua­
do.c:- la negra historia ile sus (:rímnnes. 

El asesinato de Manuel León ocurrió el 19 of.' Ju­
nio (le 1895, tres días después del cambio político ve­
riíkarlo en J..oja. ¡,Qué pa1·ticipaei6n pudo haber teni­
do el Sr. ;,:)1'. Cueva en ese nefando cvjmen~ Consa­
grado en cuerp() y alma á enc:m·ilar ol movimiento 
mvolucionado, á calmftr el desorciNJ que es consiguien­
te á esas tormentas políticas, ¿qué tiempo para pen­
sar siquiera, menosordena•·, la mllerte ne un homlHe 
inofensivo'?-Eliseo Paz no fué, como fal.~amgnte ~e 
asegura, el asesino de l\{anuel León, ni podía s¡>rlo ja· 
má~, puesto que I<Js unían las más cordiales t·clacioncs • 

.. Justo Jara millo, es el nombre del matador de León. 
Justo Jaramillo, salido de. Loja en los momentos del 
pronunciamiento del 16 de Junio, no perteneció, CIHno 

se oijo, á la expedición de~ Coronel Paz. Justo Jara­
millo, al regresa~· á Loja, fué perseguido por los solda~ 
qos de Paz, que anhelaba aprehenderlo, para entre­
garl<l al brazo d(} la justieiil, sP-gún o roen del Jefe Ci. 
vil y Militar ele la plaza, Dr. üueva. Jaramillo fugó 
y fué á pere<·el' otl Celica, á poeo ~iempo de este cri­
t}1en. 

·~.[¿ospl'Íesioneros fu:sUados en el combate de 
C'<!f<niuma."-(-l,ué bien lo merecían los jt;rvoroso$ 
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:Stlcerrlotes, como los llama el Obi,;po MasiÍl á lo'l elú-­
rigo-~ eh~ :ilnia ilti·avesada que combatieror1 1~n Caja­
mutw! Per·() tanta la nirinsedumbrn de losliber;ales quo 
ahí se están los cleriganzos, vivos que vivos, pen~andú 
acaso en ot1'a escuramuza, supuesto que de la primera 
:salieron sin escarmiento. lrConquc huho prisionen)::; 
fusilados en Cajanuma't Oe ser derto, córno es qlle 
los Redactoretl de "El Patriota E(!uat(l)riano", que tan 
prolijos son en esto de citar nombres, no hayan nudo 
los de los prisioneros pasndos por )a, armas?-Ah! los 
de la escuela de Felipe U, los que por sisieiua :su .. ten­
táis la pena de muerte, los que de l1~os hu~méai~> la 
ffiortCCÍlla 1 VOSOti'OS sois Jos lJIIC fusiláis {¡ Jos pd~iOIIC· 

· ros rendidos y clesarmados, vosotros los que os cont­
plac-': is en ütunuentar á los qm~ han caído en vuestras 
mnnos, vosotros los que bien quisiél'nis hat!cr una ~aiilt 
llartlcmy con los libcralc~o;, ptmt hartara!$ de süng1·e 
como tig•·cs hambreados. 

"]lo1nbre prqfundamente .cm·roritpido, y pa-ra 
qúit-nt ellwnm·, la moral y la ley son ptilabrüs no 
.~ólo ilusm·ias y sin sentirlo, sino ridículas y des­
preciables., 

Honor, Moral, Ley, santas y ve_nerandas palabrao, 
cÓmQ os profanan los que nunca han tenidó honor, ni 
han guardado los preceptos de la moral, ni aeatado la 
ley! Honor! Moral! ¿los han conocido acáso los que 
han nacido para la servidu1nbre, los que han vivido 
sumidos en el vicio, los que han flecho de la ininorali­
dad su religión1 Ley! ¿la Iian guiu·dado, por verJtura, 
los que por costumbre la violaban éach~ dial Ah! se· 
flores libelistas de ''El Patdota Ecua't(Jriano;', vos o· 
tros tan conúcidos en la provincia de Loja ·por vues­
troi-1 vicios, os atrevéis á hablar de ltloi'alidad? . Acot­
dáos oua'ndo os tirabah~ de •·odil!as al pie de loí! alttt· 
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re;;:, p11m hahiad(~ á Dio!-1, come~ el farÍ.-;<~o, de vue~tra~ 
fnwnas obras; acordao~ cuando el bi'ert os el o br·a;;:os1• 

eon la frente en el polvo, pameía qtw ibais {t ollpii·ar 
de puro art'epentimiemo! Arr·epcntimiento'~ Hipoct·e­
sía baja, retinada; hipocr·esÍ.\ .Y nada máR .. Salíais del 
templo, n1arcados con el <~stigma de los ré-probos: á 
ai·ran<:ar nl huflrfimu, á la vinrla, al desgracia¡lo, ni 
ptúl, el mise1·able pan de catlc día; á regodearos con el 
fruto de la rapifta y el pillaje. . · 

Y éstos son lo.,; detractores· del Sr. Dr. Cueva,. 
fiel hombre conocido pnr la severidad de flllS costum-· 
bre111, JIOI' 8U au~tera mnra}idad, por su oLservaneÍa y 
sumisión á la ley. Los Juzgados y Tribunales de llll 
República nunea han tenido que ver nada con el Dr. 
Cueva; jamás ha sido demandado ni acusado por nin­
gún crimen ni delito. Grave, :.-;overo, intaehable, co­
ino d viejo Catón,. las m;uh·es lo .han wo~tra<lo á sus 
hijos pa•·a ·que lo imiten. Todo e~to es IIOIOI'io, de· 
rwtoriednd inrliscutiblc en lu provincia de Loja y en 
los demás lngarc~ dondP- ha mondo el Sr. Dr. Cue­
va. Quito mismo puede dar honFoso testimonio de· 
:;u profunoa moralidarl, puesto qne <m su seno ha per­
manecido más de un año, ~jereiendo sucesivamente los 
altos empleos de Prt•sidente tlt~ 111 Conv<:11dón y Vi.J 
cepresidente de la República. . 

El movimiento rovoludonario del 16 de Junio de 
l8H5. Ah! no acahan aún de reponerse del s1uüo los 
rr,isembles que en Loja <:umplían la con~ignü de su· 
amo y c:Jpitán Caamat!o. El 16 de Junio de 1895· 
es fecha de gloria para Loja: elalma de e,.;c movi­
miento fné Gut·v~. . El, el caudillo de la juventud li­
beralt inflamó el ánimo de· 0 los ciudadanos, despertó· 
en los Roldados el sentimie~lto de la d,ignidad, y la: 
revóluci6ri se hi:w, y se llevó á eabo en el momento• 
en que menos lo pcnsáron los ineptos mandar;nes eh,_, 
Loja. Si el movimiento fué operado por· el partirlo 
po.ncistat como lo afirma. 41 gl Patriotn Ecnatol'ianot' 
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,;.por qné 110 se proclatnÓ enlOI1C08 :Í D .. 01\tllilo'{ .. -­
Aqqelló de, que on el acta de ¡n·onunei:uni(mto no fi. 
gura caudillo alguno, nada presta contt·n el m<~t·iLo de 
la revolución: cuando los poderes del .Est.ado Hnltau 
la banora de In l~y y Re vudvcn tiranos, loH p11ohlo,"! 
son libres de c.om;;tituirsc como mejor les pla:t.cn, dol 
morlo que más convenga iÍ. sus intereses pat·tieuhu·oH, 
y en esos momentos de desorden, en que eada eual 
-obm por ~'u propia cuenta 1 no es necesario proclatrHtt' 
caudillo alguno: basta con los jefes locales, hasta qtw 
dcsp<.:jnJ.o un poco el curppo, pueda considerarse coll 
ealma el partido que más· convenga adoptar, de ncuer­
do con hts secciones más potentes de la He pública. 
Somus enornigos del personalismo: la idea es lo que 
vale. Los partidos políticos no deben luchar por un 
hombro, sino por una idea, sngún lo insinüa Quimpei'. 
-Cahnada un tanto la agitación de cuüncl, el Sr. 
Dr. Cueva convocó al vueblo á una gran junta, para 
<¡ue él, como dueilo de sus Jestinos, dispusiese de ello." 
ú su sabor. El Dr. Cuova se resistió antes de acep­
titr el cargo de .Jefe Civil y Militar de la provincia1 
ha~ta quo al fin cedió y se resignó á la voluntad po­
pulat·. El acta de pronunciamiento consta suscrita 
por inG.nidad de ciudadanos (!e todas las clases socia·­
les, no por individuos de una sola familia, cómo inieua 
y rnalicio,;amcnto lo afi1·ma el lwbdomadal'io pÍtll'líllO. 

D<~ qué mns le aewmn su~ enemigo~ al Dr. Cun­
-ra'?--Hemo'> contestad,) á los cat·gm; principales, dcs­
vanP.ci{HHiolos completamente, por el úni{~o temor 1 

¡:egún lo 1nanifcstarnos al principio, de que acaso c-~n ni 
. d- . 1 ' / j' / 1 n;tran¡ero pu rcra prestarse a gun cree Jto a ns ea-

ltmniosas impntacíones de la :inmunda hoja "Ji}[ Pa· 
;riota Ecuatori'ano.'1 Si algo queda os de pocn mout.a: 
nent.Írils ridículns, invenciones ri,;;ibles, iní>ultos soecc~ 
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de los que hicrv.r.n en boca de la C<HHilla. .Denwsia­
do couocidos son los pasquineros de allende el·Maca-· 
rá: miembros corrompidos de la sociedad c'cuatorinna, 
que fizé preciso amputa!' y arrojar muy lejos, para 
que no infestaruu el am!.liuuLe ui eorrompieran la par­
te sana del euerpo ~ucial. LadroneR, estufi.Ldun~s, y 
hablan de honradez; corrompidos, J hablan de mora-· 
lidad;. degradados, ellvilct:idof', y deeuntan dignidad.! 
Y éllos·se han atrevido ::í calumlJiar al segundo Ma­
gistrado de la Nación, al .varón probo .Y virtuow, al 
ciu.dadano modesto, al hombt·e dig11o y severo, de ele­
vado carácter y corazón ndb!t~ y dcHpt:endido 1!! 

La virtud y el vióo viven en pnqwtua gnerra: la 
luz ilerena de la virtud penetra en los antros del vicicr 
y descubre sus repugnant(!S llagas: e! vicio ¡;;orprcn­
dido en su espantable desnudez, ~~e yergue en lof:o 
ntt·evimierJto y profiere maldiciones .Y vomita u e u u es­
tos contra c8ll lmnbre quu le mata. ';Virtud, oh vir­
tud, pobt·e virtnd, elllllllHf(, no ('S tn reino: arnenaza.s, 
peligros, ofensas, por donde quÍl!ra te rodeau, y aun 
muy feliz si W) sueurnlw~;~ ·mordida rle perros, aeoc<'a­
dn de asnos, devorada de tígr{!tJ. Yirtud 1 oh virtud, 
~<anta virtud, levanta el vncdo, huye, encit~rratc en el 
Cielo, á donde no podní n seg1line lns domonios qtH! 
eon nornbre de hipocre;:;Ía 1 envidia, uoh<~t·bia, odio 
insano, eorrllpción, iu!e::;tan CNÜ! valle, no de l<ígrimas, 
8Ín6 Je hiel y ~angre; valle oseuro,.lóhrego, por don­
de van <;orrien'do en ruidoso tropc! esas fierw:~ que se 
llaman de3engaños, vcngnmia, dífillnadón, calunmia 1 

asesinato, impudicicia, bla~fcrnin, tran las virtude;' que 
lwycr. á trompicones y al fm caen en sus garrm1) dan. 
do arm6nieos suspiros que suben á la gloria en lorrna 
de almas puras," exclama con sobrada ra~ón D. Jnnn 
.M.ontalvo. · 

Si ni Run á los vAronos virtuosos) á los {]tiC han 
naeido para obrat· Bl bien, ·les es dado librarse de In~: 
tiros <·nhcrboladofl de ln calumnia, ;,qné va á H!r de 
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1a sociedad, {t mcrc;;d de la mnlediceneia, (jHÓ de 1a 
honht de las fi.1mili:u;, quó de la honorabilidad de los 
más respetables ciudadmws'?-Para eontrarrestat· e 1 
mal no queda sin() la reetitud de la opinión pública, 
que, á la postre, <~omprende r¡uíén ti~ne la justicia, y 
da á cada cua 1 Ru met·ecido. · 

Para wrminar, rogamos al Sr. D1·. Manuel Be-' 
nigno Cueva, se digne -aceptar estas mal trazadas lí­
lleas como una débil muestm de la admiración que 
siernpn~ nos han causado sus virtudes. Sus detrae­
Lores, misera bies pigmeos, se arn~stran en el cieno y 
no pueden, por más que lo pretendan, aleanznt· á he­
rirle'. Desprécielos, que el desprecio es la respuesta 
de las almas grandes ft los tiros de la enviclia y In 
t:alumnia. 

. ', 
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